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¿Presidente peruano? ¡Al bote!
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Un tiro de pistola en la cabeza a los 69 años. El reciente suicidio de Alan García, dos veces
presidente  de  Perú,  mientras  la  policía  entraba  a  su  casa  para  capturarlo,  ilustra
trágicamente el estado agónico de la élite gobernante del país.

En  desconcertante  simetría,  los  pasados  cinco  presidentes  –más  una  casi-
presidenta,  dueña  del  Congreso,  Keiko  Fujimori–  tienen problemas  muy graves  con  la
justicia, en particular desde que fueron atropellados por la avalancha Odebrecht, el caso de
corrupción más célebre y ruidoso de América Latina en los pasados años.

A Alberto Fujimori se le puede considerar un caso aparte, y el único realmente juzgado: por
sus graves crímenes, desde el autogolpe de 1992 hasta su renuncia vía fax en 2000, está
purgando  una  condena  de  25  años,  ha  obtenido  una  amnistía  ilegal  de  Pedro  Pablo
Kuczynski –quien, de paso, ha perdido la presidencia por ello– y ha regresado, pero más al
hospital que a la cárcel. Fujimori, que nunca ha pedido perdón por las matanzas que ordenó
ni restituyó un centavo de los millones robados, ya es un cadáver político aun con dos
herederos activos.

Alejandro  Toledo,  el  cholo  de  Harvard,  que  en  su  época  (2001-06)  fue  considerado
un libertador  por  haber  encabezado la  histórica  Marcha de los  Cuatro  Suyos,  recluido
recientemente en estado de ebriedad por los policías estadunidenses, se ha reducido a un
escuálido borrachín refugiado en Estados Unidos para eludir la justicia nacional. Toledo,
prófugo junto con su esposa desde dos años, parece haber recibido al menos 20 milloncitos
de Odebrecht.

Alan  García,  cuya  segunda  presidencia  (2006-11),  después  de  la  desastrosa  primera
(1985-90), sólo se debió a una temporánea e inducida amnesia de los peruanos, muere así
sin pagar por unas matanzas históricas que perpetró (El Frontón 1986, Bagua 2009) ni por
los prolongados latrocinios que cometió en perjuicio de la nación. El  bravucón que sin
vergüenza sostenía que la plata llega sola y a quienes lo acusaban de enriquecimiento ilícito
gritaba: ”¡Pruébenlo, imbéciles!”, una vez llegada la hora de las pruebas, ha preferido la
fácil escapatoria de la impunidad perpetua.

Mientras  sus  escasos  seguidores  tratan  de  santificarlo  como un  mártir  acosado  por  malos
jueces, la mayor parte de la opinión pública lo considera un gran cobarde –especialmente
después de su fallido intento, hace cuatro meses, de refugiarse en la embajada de Uruguay–
y los críticos más benévolos subrayan (¿irónicamente?) su generosidad para con los suyos, a
quienes deja en herencia una ingente fortuna mal habida.
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Las fechorías ni tan ocultas de García, su arrogancia egocéntrica, la costumbre de sacrificar
a sus subordinados para que pagaran por él, lo habían vuelto el político más impopular de
Perú, blindado frente a la acción de la justicia gracias a los numerosos jueces que le debían
el puesto. Sin embargo, la popular ofensiva del actual presidente Martín Vizcarra y de una
nueva  generación  de  fiscales  contra  la  corrupción,  debió  hacerle  escuchar  pasos  en  la
azotea, porque en los últimos tiempos manifestaba un creciente nerviosismo y ensayaba
maniobras diversivas y sicosociales, como se les llama en Perú: que el gobierno lo estaba
espiando (cuando en realidad se trataba de agentes puestos a  su protección),  que el
verdadero  problema del  país  era  la  anemia  infantil  y  todo  lo  demás  (o  sea  la  lucha
anticorrupción)  era  pura  pantalla,  que  fue  víctima  de  un  intento  de  asalto  (nunca
comprobado).

El  hombre  que  tenía  fama de  medicarse  con  litio,  fármaco  que  se  utiliza  para  curar
trastornos bipolares o maníaco-depresivos, y que el embajador gringo en Lima –esto lo
sabemos gracias a Wikileaks, ¡Assange libre!– definió arrogante, desconfiado y con un ego
colosal, según un informe de 2006, no ha sabido enfrentar la posibilidad de pagar la cuenta.
Lo que el  entonces embajador  James Curtis  Struble  anotaba entonces,  podría  sonar  a
epitafio: Un aspecto en torno al cual hay casi un acuerdo universal es que García tiene un
ego colosal que le puede cegar ante los méritos o las buenas ideas y alternativas que
vengan de otro que no sea él. El ego de García es su talón de Aquiles y podría tener
consecuencias contraproducentes para el actual gobierno, especialmente si no se vigila.

Después de haber dedicado años a evadir la justicia –los nueve años de autoexilio en
Francia, esperando que prescribieran los delitos de su primera presidencia– el último acto
de Alan García ha sido justamente esto: burlarse de la ley. El APRA, un partido que ha tenido
un lugar destacado en la historia del 900 peruano y ha formado parte de la Internacional
Socialista, se va en el mismo entierro de Alan García, reducido a escombros por el abrazo
mortal de su jefe.

¿Qué decir de los otros personajes de la lista? Ollanta Humala y su primera dama Nadine
Heredia (2011-16), quien fue la verdadera presidenta del quinquenio, salieron en mayo
2018 de nueve meses de reclusión acusados de lavado de activos. La imputación de haber
recibido al menos 3 millones de dólares de Odebrecht para sus campañas electorales de
2006 y 2011 le valió unos meses de prisión preventiva, una sanción que se adopta con
demasiada frecuencia cuando hay riesgo de fuga o de manipulación de pruebas. No pueden
dejar el país.

Pedro  Pablo  Kuczynski,  más  conocido  como PPK,  a  pesar  de  sus  80  años,  acaba  de
experimentar 10 días de prisión preliminar  –otra figura que se utiliza en espera de decidir
sobre la conveniencia de la prisión preventiva, que puede llegar a tres años. Es investigado
por lavado de dinero y crimen organizado por recibir pagos ilícitos de Odebrecht. PPK, que
favoreció la empresa brasileña en la adjudicación de la Carretera Interoceánica, tuvo que
renunciar a la presidencia hace poco más de un año. Nunca pudo ejercer realmente el poder
por la furibunda oposición de Keiko Fujimori, quien está en la cárcel desde casi seis meses
acusada de lavado de dinero y delincuencia organizada.

El último crimen de Keiko Fujimori –aunque no imputable legalmente– consiste en paralizar
con su partido la reforma política y judicial  impulsada por el  presidente Vizcarra, cuya
sincera disposición a combatir la impunidad se acompaña al derechismo continental del
Grupo  de  Lima  y  a  los  intentos  de  reformas  laborales  reaccionarias.  De  hecho,  el
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bipolarismo de Perú es bien visible: unos de los países más corruptos del continente es
donde más se persigue a la corrupción.

Gianni Proiettis
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